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opinión

HOY DIVULGAN ESTUDIOS.

Ampliación del Canal
Arturo Rebollón Hernández

HACE 25 AÑOS
El ex presidente venezolano Carlos Andrés Pérez advierte
que la internacionalización del conflicto salvadoreño y la
suspensión de la ayuda de EU a Managua pueden llevar
al régimen sandinista al campo prosoviético.

E
ste es un tema que apasio-
na a los panameños porque
hemos aprendido a sentir
que el Canal es nuestro, y

nos sentimos con derecho a opinar
al respecto. De igual forma debemos
analizar fríamente lo que más con-
viene al país en conjunto, sopesar los
comentarios en pro y en contra so-
bre el tema de la ampliación de la
vía interoceánica.

Sin duda, el Canal es nuestro más
grande activo, por eso debemos es-
tar pendientes de su manejo y de
sus planes. En ese sentido, nuestro
deber es mantenerlo actualizado y
compe titivo.

En la actualidad, el Canal tiene co-
pada su capacidad, tal y como lo
atestigua la larga fila de barcos en
sus entradas en ambos océanos; só-
lo por esa razón es evidente que la
vía necesita una expansión, y si nos
decidimos a hacerla, hagámosla con
luces largas para un gran futuro que
nos espera.

Por otro lado, algunos hablan de
que un Canal seco, es decir, una ca-
rretera, es mejor alternativa para
transportar contenedores del Pací-

fico al Atlántico y viceversa, se equi-
vocan, puesto que si ese fuera el ca-
so para poder equiparar el volumen
de contenedores que son cruzados
por un pospanamax, que llega a una
cifra aproximada de los 10 mil uni-
dades, se requeriría una fila de ca-
miones más larga que desde Pana-
má a Colón, y el grado de
congestión vehicular sería tal que
haría nula la circulación en este tra-
yecto y ni hablar del costo por uni-
dad, que sería 10 veces más caro.

Solo imaginemos que sean varios
los pospanamax que realicen esta
operación de descarga de todos su
contenedores para trasbordarlos a
otro en la otra costa; sería impo-
sible, entonces sí daríamos pie a
que los utópicos canales secos por
México, Nicaragua, Colombia sean
competitivos con el nuestro.

Por otro lado, también se habla de
un megapuerto en el área de Farfán
como la alternativa a la expansión
del Canal, con el objeto de que
grandes barcos (pospanamax) des-
carguen allí los contenedores y se
trasborden a un barco panamax que
sí puede cruzar el Canal y llevarlos a
su destino, pero debemos tener en
cuenta que esta alternativa no au-
mentaría la capacidad del Canal,

sólo haría más larga la fila en sus
entradas, perderíamos eficiencia y
se complicaría la logística del mo-
vimiento de contenedores, por lo
que sería un negocio insostenible a
esa escala.

Los megapuertos existentes en
Oriente y Estados Unidos, son
puertos de origen o terminales, no
son de trasbordo intermedio, como
es el principio en que se basa el pro-
yecto llamado Megapuerto del
Pacífico, allí radica la gran diferen-
cia y que plantea serias dudas sobre
su rentabilidad.

Como puertos de trasbordo tene-
mos aquí cuatro que están realizan-
do sus operaciones con un nivel de

eficiencia adecuado y tienen
proyectos de expansión.

El trabajo de expansión del Canal
es de tal envergadura que en la
actualidad los panameños no esta-
mos preparados financieramente
para hacerle frente, pero el Canal, al
ser rentable, es autofinanciable, por
lo que el Estado no debe desviar
fondos para su modernización, por
lo que es viable en ese aspecto.

La decisión de ampliar el Canal es
soberana de los panameños y
considero que no debemos tener
miedo de pensar en grande, a
atrevernos a buscar y ocupar la po-
sición que nos corresponde en un
nuevo mundo globalizado, a conti-
nuar siendo líderes en servicio al
comercio universal.

Mucho se ha hablado de que esta
es una decisión ya tomada por el
Estado, pero aunque todos los Go-
biernos han soñado con hacerla, la
cosa no es tan fácil, porque esta
aprobación solo la puede dar el
pueblo con su voto en el referén-
dum. Pero para que podamos
decidir ha habido que adelantar e
invertir en investigación, estudios,
planes, análisis de posibilidades,
análisis financieros para exponer
los elementos de juicio que nos per-

mitan tomar una decisión acertada.
Este país necesita trabajo, y esta es

una oportunidad de incluir a los ex-
cluidos, sino directamente en el
proyecto, en las otras plazas que el
proyecto generará, en la gran mo-
vilidad en el empleo que segura-
mente se dará.

Es una lástima que entre las al-
ternativas de ampliación del Canal
se haya prácticamente descartado la
de la cuenca de río Indio y su em-
balse, que hubiera podido extender
beneficios más allá de sus orillas y
llegar a esos humildes panameños
en Coclé que podrían haber cam-
biado permanentemente su estado
de pobreza, ignorancia, insalubri-
dad, aislamiento y desempleo.

Es muy importante que el resto de
los panameños pensemos y anali-
cemos el proyecto una vez nos sea
expuesto y que, por supuesto, con
toda libertad preguntemos y acla-
remos todas nuestras dudas y no re-
pitamos el error de estos compa-
triotas que se automarginaron del
progreso manteniéndose en el pa-
sado siglo.

MOVILIDAD EN LA CIUDAD.

Y se pasó la luz roja...
Ana Carolina Fong

L
a movilidad , uno de los
rasgos que caracteriza a las
sociedades modernas, es un
tema que muchas veces

queda en el olvido.
Pero es primordial, pues todos nos

vemos afectados de una u otra
manera por la dinámica de esa mo-
vilidad. Una ciudad con buena mo-
vilidad ahorra tiempo, dinero,
energía humana y, por ende, con-
tribuye a que la sociedad sea más
productiva. Cuando hablamos de
movilidad nos referimos a todo el
conjunto de tecnologías de trans-
porte y redes de las que depende,
encerrando el consumo de recursos
necesarios y el impacto de este
gasto energético sobre el medio am-
biente, incluyendo la contamina-
ción social en el sentido en que
afecta la calidad de vida del

individuo.
Si tuviéramos que describir la mo-

vilidad de la ciudad de Panamá, nos
alarmaríamos al darnos cuenta de
lo caótico de la situación. Hace po-
cos meses un grupo de personas de
diversas edades, intereses, estratos
socioeconómicos se unieron para
redactar una carta dirigida al Al-
calde de Panamá, donde solicitaban
un acceso a la movilidad, como de-
recho ciudadano. Estas personas
alegaban estar conscientes de la im-
portancia vital de la protección del
medio ambiente y con la que el go-
bierno panameño aseguraba estar
comprometido. Manifestaban no
estar de acuerdo con utilizar trans-
portes que contribuyeran con la
contaminación, en todas sus di-
mensiones. Por otro lado, tenían
una postura política y no estaban de
acuerdo en apoyar el alza del com-
bustible, para contribuir también a
la americanización del mundo, por

parte del gobierno norteamericano.
Con todos esos argumentos, estas
personas redactaron varias líneas
en las que solicitaban el acceso a
una ciclo ruta, o ruta ciclista, a lo
largo de toda la ciudad.

Según la visión de estos, una ciclo
ruta ayudaría a mejorar la movili-
dad en la ciudad, pues al consumir-
se menos gasolina, disminuiría no-
tablemente la contaminación, lo
que contribuiría sobre el estado sa-
lud de todos los ciudadanos. Le pe-
dían al señor Alcalde que no viera
esto como un gasto, sino como una
inversión a largo plazo, como el gra-
no de arena a una ciudad más in-
teresante, más tolerable, más acce-
sible, más efectiva. Incluso el
turismo se beneficiaría de todo ello.
Pero aquella carta quedó en el ol-
vido, quizá por la desmotivación
que se derivó de todas las conver-
saciones que se tuvieron alrededor
de la misma. Alguien dijo, que aún

no había gobierno que pensara en el
beneficio a largo plazo, pues todos
sus integrantes sufrían de la crisis
de lo inmediato.

Con el tema de la movilidad, me
puse a pensar uno de estos días,
mientras conducía hacia mi trabajo,
en el tranque matutino: ¿qué sería
de la movilidad de la ciudad de Pa-
namá si simplemente se evitara que
los autos se estacionaran en lugares
prohibidos o en calles principales, si
los policías del tránsito ejercieran
su potestad de multar a quienes en-
torpecen la vía pública; a todos esos
camiones que aparcan en medio de
la calle para descargar su mercan-
cía, a los taxis que detienen sus
vehículos sin ninguna señal y en
cualquier lugar, a los buses que pa-
ran en todas las esquinas, contando
con la existencia de paradas para
esos fines? ¿Qué pasaría si se sacara
de circulación a todos esos vehícu-
los que atentan contra la seguridad,

que contaminan el ambiente y, si
todo conductor entendiera que el
carril izquierdo es para ir más rá-
pido y para rebasar… qué sucede-
ría? Quizá tendríamos la posibili-
dad de llegar con más tiempo a
nuestro destino y de tener más
tiempo para realizar cosas produc-
tivas, seguramente compraríamos
menos combustible y de pronto
iríamos más al cine, respiraríamos
menos smog, e indiscutiblemente,
una cadena de cosas buenas se de-
rivaría de todo ello.

Y supongamos que además de eso
llegara aquella famosa carta a
manos del Alcalde, y el Municipio
decidiera construir una ruta ciclis-
ta… Qué bueno es tener la posibi-
lidad de soñar, pero mejor aún, de
hacer esos sueños realidad… ¿En
manos de quién estará esa
posibilidad?

* La decisión de ampliar el
Canal es soberana de los
panameños y considero que no
debemos tener miedo de pensar
en grande, a atrevernos a
buscar y ocupar la posición que
nos corresponde en un nuevo
mundo globalizado, a continuar
siendo líderes en servicio al
comercio universal.


